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            CÓMO WILLY SE CONVIRTIÓ EN WONKA. EL VIAJE DE UNA HISTORIA INCREÍBLE

			Willy Wonka, el maravilloso inventor de chocolate de Charlie y la fábrica de chocolate de Roald Dahl, ha sido la inspiración para el argumento de la película Wonka. Basándose en el clásico del gran escritor, Paul King ideó la historia (y la escribió para la pantalla grande junto a Simon Farnaby) de cómo el mayor inventor, mago y fabricante de chocolate del mundo se convirtió en el Willy Wonka que todos conocemos de sobra hoy en día. Y dicha historia se ha adaptado para que tú tengas este libro en las manos gracias a la autora de superventas infantiles Sibéal Pounder, toda una experta en imaginar historias maravillosas para jóvenes lectores, llenas de humor irreverente, personajes geniales y, claro está, magia.

			 

			Roald Dahl no solo escribió Charlie y la fábrica de chocolate, sino un montón de fantásticos libros más. Pero sí han sido la historia y los personajes de Charlie y la fábrica de chocolate los que han inspirado el argumento de Wonka. Roald Dahl fue espía, piloto de combate, historiador de chocolate e inventor médico. Además de Charlie y la fábrica de chocolate, es el autor de Matilda, El Gran Gigante Bonachón, Superzorro y muchos más.

			 

			Paul King es un forofo empedernido de Charlie y la fábrica de chocolate. Por eso, para su película Wonka se imaginó los acontecimientos que podrían haber sucedido antes de lo que se relata en el libro de Roald Dahl. Junto a Simon Barnaby coescribió el guion de la película, protagonizada por Timothée Chalamet, y que a su vez se ha convertido en la aventura que estás a puntito de leer.

			King es un reconocido guionista y director de cine y televisión, nominado a los Premios BAFTA. En 2009 dirigió y escribió su primera película, Bunny and the Bull, protagonizada por Simon Farnaby y Edward Hogg. King también dirigió las tres temporadas de The Mighty Boosh, que le granjeó una nominación al mejor director novel en los BAFTA de 2005. Esta serie de comedia de la BBC se emitió en Estados Unidos a través de la plataforma de streaming Adult Swim. Entre sus últimos trabajos para la pequeña pantalla se encuentra la dirección y producción ejecutiva de algunos episodios de la serie de Netflix de 2020, protagonizada por Steve Carell, Space Force. 

			También coescribió y dirigió Paddington en 2014, una película con la que consiguió gran éxito de crítica y público en todo el mundo, y que estuvo entre las nominadas al BAFTA a mejor guion adaptado y mejor película británica. A continuación King coescribió y dirigió Paddington 2, de 2017, con una impresionante recepción por parte del público y la crítica. Ambas películas las coescribió con Simon Farnaby.

			 

			Simon Farnaby es actor y guionista, y junto con Paul King es el responsable del guion de Wonka (¡también aparece en la película!). Entre sus películas como actor se encuentran Burke and Hare (dirigida por John Landis en 2010), Caballeros, princesas y otras bestias (dirigida por David Gordon Green en 2011), la película de 2015 para BBC Films Bill (dirigida por Richard Bravewell e inspirada en la juventud de William Shakespeare) y Bunny and the Bull (dirigida por Paul King en 2009) para Film 4. Apareció en las dos películas de Paddington, de las que firmó el guion junto a Paul King.

			 

			Sibéal Pounder ha plasmado la historia que se narra en la película con letras y palabras a lo largo de estas páginas, adaptando el guion con una destreza extraordinaria. Es la autora de las sagas de gran éxito Brujas a la moda y Bad Mermaids, así como de los libros Neon’s Secret Universe y el cuento de Navidad Tinsel. Debutó con Brujas a la moda, con el que la preseleccionaron para el Sainsbury’s Children’s Book Award y el Water­stones Children’s Book Prize. Bad Mermaids: Meet the Witches fue un bestseller del Sunday Times y uno de los títulos del World Book Day. Antes de ser escritora a tiempo completo, Sibéal trabajó para el Financial Times.
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			Algunos niños nacen para hacer chocolate. Este era sin duda el caso de Willy Wonka.

			Sin embargo, durante muchísimo tiempo, nadie habría pensado que fuese así. Porque, para empezar, casi nunca comía chocolate. De hecho, solo comía UNA barrita al año.

			Algún día llegaría a vivir en la fábrica de chocolate MÁS GRANDE y más maravillosa del mundo, pero de niño Willy Wonka vivía en el barco más pequeño del planeta. Era una descascarillada barcaza de canal, con la caña del timón pintada con rayas de colores y un camarote diminuto pero acogedor con cortinas cosidas a mano. Dentro solo había una cama individual con una manta de punto suavecita (donde dormía Willy), un sillón (donde dormía su madre), una estufa y una cocina con los armarios rotos y una mesa de comedor devorada por la carcoma. De hecho, las carcomas habían comido más en esa mesa de lo que lo habían hecho los Wonka en toda su vida.

			Así que todo al principio de esta historia es PEQUEÑO: un niño pequeño, una pequeña cantidad de chocolate, un barco pequeño y la pequeña familia que vivía a bordo. La familia de Willy Wonka era casi lo más pequeña que puede ser una familia. Porque eran Willy, claro, y su madre.

			Allí, en un tranquilo TRAMO del río, vivían en su barquito, y, como no había mucha gente que se atreviese a acercarse por el lugar, normalmente tenían la exuberante ribera del río para ellos solos. Era uno de los sitios preferidos de Willy. Se podía descansar a la fresca en esa zona llena de hierba salpicada de ranúnculos, rododendros y flores rosas, rojas y malvas. Pero era el sauce llorón GIGANTE el favorito de Willy, con aquellas ramas tan gruesas que caían sobre el barco antes de sumergirse en el agua. Para él, aquel árbol era un miembro más de la familia; un ramificado y fiel amigo que protegía la pequeña pero espléndida existencia de todos.

			Claro que no mucha gente pensaría que su vida era espléndida. Pero para Willy lo era. Era grandiosa. Porque él era capaz de ver lo que otros no podían, ya que poseía la imaginación más fantástica de todas. La imaginación de Willy sería en su momento igual de famosa que su chocolate, pero, antes de que le perteneciese al mundo entero, era pequeña y nueva, y era solo suya. Y su madre fue responsable directa de su vívida imaginación, al no ponerle límites y al dejar que con ella pudiese viajar libre a lugares donde ninguna imaginación había estado jamás.

			Y luego estaba el chocolate. Aquella única chocolatina. No era mucho, pero sí más que suficiente, porque era la mejor chocolatina del mundo mundial.

			Su madre se la hacía por su cumpleaños. Y, cuando se iba acercando tan especial día, notaba cómo la emoción BULLÍA en su interior. Tanto que a veces creía que iba a reventar.

			El ritual de hacer chocolate siempre era el mismo la noche anterior a su cumpleaños: su madre vertía una bolsa de granos de cacao encima de la mesa y los iba contando poquito a poco. Willy miraba cómo los co­gía uno a uno de la mesa, y se le hacía la boca agua. Su madre tardaba un año entero en ahorrar para poder comprar la cantidad exacta que se necesitaba para elaborar una chocolatina grande, y era evidente que ella se lo pasaba igual de bien haciéndola que él comiéndosela.

			Cuando acababa la fase de conteo, echaba los granos a una cacerola grandota y empezaba a aplastar, a batir y a remover, y toooda la estancia se veía envuelta en una humareda de chocolate tan DENSA y deliciosa que parecía que los habían metido a los dos en la nube más exquisita del mundo. ¡Ay, cómo le gustaba a Willy observar a su madre remover aquella mezcla tan gruesa y burbujeante! 

			Mientras su madre hacía magia, Willy aspiraba profundamente para captar el aroma, pesado y fuerte, y sabía que no había aventura en el mundo que llegara a amar más que ver a su madre haciendo chocolate.

			Poco después ya tenía su chocolatina esperándolo sobre la mesa, y se pasaba el resto del día yendo de un sitio para otro con un bigote de chocolate derretido y una sonrisa de oreja a oreja.

			Y así era cada año. Y era perfecto.

			—¿Sabes, mamá? —dijo un año Willy mientras se APIÑABAN alrededor de la mesa y preparaban chocolate—. Estoy convencido de que tú eres la que mejor elabora chocolate en tooodo el mundo mundial. ¡Y probaría todo el chocolate que exista solo para demostrártelo!

			—¿Tú sabes de dónde se dice que procede el mejor chocolate del mundo? —le contestó ella mirando a un lado y a otro como si estuviese a punto de revelar un gran secreto—. De las Galerías Gourmet. Ahí es donde están las tiendas de los mejores fabricantes de chocolate del mundo.

			—Seguro que el de ellos no es mejor que el tuyo, mamá —dijo Willy—. ¡Es imposible!

			—Bueno, lo cierto es que yo tengo un secretillo que ni esa panda de estirados conocen —explicó con una sonrisa.

			—¿Cuál? —preguntó Willy acercándosele. Deseaba conocer aquel secreto más de lo que había deseado nada en toda su vida.

			—Algún día te lo contaré —dijo ella—. Pero ahora, mientras se termina el chocolate, ¿te gustaría abrir tu regalo?

			—¡Tendríamos que ir, mamá! —gritó Willy de repente y haciendo que ella diese un salto del susto.

			—¿Ir adónde?

			—¡Pues a las Galerías Gourmet! —le dijo prácticamente brincando—. ¡Podríamos poner una tienda!

			—¿Quiénes? ¿Nosotros? —Su madre levantó una ceja con curiosidad.

			—¡Claro! Con nuestro nombre encima de la puerta y todo. ¡WONKA! Todos querrán nuestro chocolate. ¡Imagínate lo contenta que se pondría la gente!

			Su madre se sacudió un poco de polvo de cacao del delantal y sonrió:

			—Ay, sí, lo veo. ¡Una tienda preciosa, con hileras llenas hasta arriba de chocolate!

			Willy abrió los ojos de par en par al tiempo que aquel lugar se hacía real en su cabeza.

			—¡Y las hileras serían de chocolate! ¡Toda la tienda sería de CHOCOLATE! —dijo.

			—Qué sueño tan maravilloso, Willy. —Su madre sonrió.

			—¿Eso es todo? ¿Un sueño y nada más? —preguntó al tiempo que se dejaba caer tristón en la silla.

			—Escúchame un segundo —le pidió su madre—: Todas las cosas buenas de este mundo empezaron con un sueño. Así que aférrate al tuyo. Y, cuando tú repartas chocolate por el planeta entero, yo estaré a tu lado.

			—¿Me lo prometes? —susurró.

			—Te lo prometo con el meñique —dijo sonriendo—. Y ya sabes que no hay promesa más solemne que esa.

			Y, dicho lo cual, cogió un trozo de papel que había reservado para envolver el chocolate y escribió [image: WONKA_Type.png] encima, haciéndole una floritura al rabillo de la W y coloreándolo con cuidadito.

			Cuando acabó, le dio a Willy algo envuelto en papel de periódico viejo:

			—Tu regalo —le dijo—. Lo vendía el mago del pueblo. Me lo dejó a precio de ganga.

			Willy sonrió y empezó a abrir el paquete, con los dedos a toda pastilla quitando capas de papel y tinta.

			Dentro había una chaqueta nueva. Se la puso y las manos apenas le llegaban a la altura de los codos de esta. 

			—Ya la llenarás —dijo su madre—. Algún día… Y, ay, ¡qué de aventuras vivirás con ella! 

			El frac venía con un sombrero de COPA. Se lo plantó ceremonioso en la cabeza y se puso de pie.

			Su madre le dio el trocito de chocolate, todavía algo tibio, y Willy lo sujetó con ambas manos como si fuese el más preciado tesoro.

			—No te olvides de la parte más DELICIOSA —le dijo mientras le guiñaba el ojo.

			Willy le dedicó una sonrisa y se metió la chocolatina en el bolsillo.

			Y ahí estaba.

			Willy Wonka, con su frac color ciruela y su elegante sombrero de copa.
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			Willy se paseaba por la cubierta de un viejo barco de pesca, envuelto en una neblina, con una enorme sonrisa. A su alrededor, la tripulación se afanaba en sus labores a la intemperie por la cubierta. Y nadie parecía tan fuera de lugar como el joven Wonka, con su chaleco verde brillante y la bufanda de colores.

			—Siete años que llevo en el mar —le dijo a uno de los pescadores, que se encontraba FREGOTEANDO un cajón (y haciéndole el mínimo caso)—. Pero ¡ya es el momento de vivir nuevas aventuras! Casi hemos llegado a mi próximo destino.

			—¿Ah, sí? —preguntó el pescador. A estas alturas, toda la tripulación estaba más que acostumbrada a las extrañas historias y sueños de grandeza de Willy.

			—Con cada minuto que pasa, la marea me acerca más y más a mis sueños —dijo Willy con majestuosidad.

			—¿Y dónde queda eso? —le preguntó el pescador.

			Willy sonrió y señaló al horizonte. Allí, emanando un brillo cegador bajo el sol de invierno, se encontraba la ciudad en la que había depositado todas sus esperanzas. Parecía mucho más maravillosa de lo que se había imaginado, tan grande y magnífica, y —aspiró profundamente— ¡el olor era lo mejor de todo! ¡Notaba el olor a chocolate que emanaba de aquel lugar desde la distancia! Y era sencillamente CELESTIAL…, hasta mezclado con el hedor de los barriles llenos de pescado.

			Sacó una chocolatina chiquitita y vieja del bolsillo. El envoltorio provisional ya había desaparecido, pero allí seguía, intacta, la letra de su madre. Pasó los dedos por los caracteres llenos de florituras.
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			A lo lejos sonó la campana del puerto.

			—¡TIERRA A LA VISTA! —gritó Willy.

			—No saben la que les viene encima —dijo el pescador riendo por lo bajini al tiempo que procedía a preparar el barco para atracar. Willy aspiró una última y profunda bocanada del olor a chocolate del aire antes de entrar dando botes en la sala de máquinas. Allí recogió su amado frac color ciruela, su sombrero de copa, una desvencijada maleta y un objeto la mar de especial que había ideado él mismo: un bastón muy largo con una brillante empuñadura dorada. Estaba tan ATOLONDRADO de la emoción que se ponía sin pensar el sombrero, se lo quitaba, se lo metía bajo el brazo, luego levantaba el bastón y se lo colocaba en el hombro antes de bajarlo de nuevo… Era como si de la EMOCIÓN tan inmensa que sentía se le hubiese olvidado dónde se ponían los sombreros y cómo se llevaban los bastones.

			Dio un respingo al oír una cortés tosecilla detrás de él y se dio la vuelta para ver los amables ojos del capitán del barco mirándolo fijamente. Era un hombre muy alto con una barba tan larga como todos los años que llevaba en el mar (que eran los mismos que se necesitan para que el pelo le crezca a cualquiera hasta la rodilla).

			—Aquí tienes —dijo el capitán tendiéndole la mano, curtida por los años. La abrió y en ella había una bolsa de monedas.

			Willy miró en el interior de la bolsa:

			—¿Doce soberanos de plata? —exclamó sorprendidísimo. Era más dinero del que había tenido en toda su vida, y pensó que podría llegar a desplomarse ante el ingente peso de tan CUANTIOSA cantidad de monedas. 

			—Es tu sueldo, al que le hemos añadido un pequeño extra por ese riquísimo chocolate que nos has hecho todo este tiempo —explicó el capitán—. Hemos aportado todos lo que podíamos. No es demasiado, sobre todo para la gran ciudad, pero deseo de corazón que te sirva para empezar con buen pie. Buena suerte, muchacho.

			El barco dio un BANDAZO y crujió cuando tocó el muelle. Willy se colocó con firmeza el sombrero de copa en la cabeza.

			—Gracias, capitán —dijo con los nervios recorriéndole el cuerpo como una fuerte marejada.

			Estaban sacando uno de los contenedores de la bodega, y Willy saltó encima y se elevó, dejando tras de sí al capitán, que lo miraba divertido.

			—¡Podrías haber usado la pasarela! —gritó un pescador que sujetaba una cuando Willy salió por encima de él a toda pastilla—. Si me hubieses dado solo un segundo…

			—¡Es que no tengo ni un segundo que perder! —le gritó Willy. Se detuvo un momento mientras la grúa subía el contenedor y lo llevaba al otro lado del muelle. Pero luego extendió los brazos y continuó—: ¡Hoy es el gran día! ¡HOY DARÉ A CONOCER MI CHOCOLATE AL MUNDO!

			Al momento, alguien gritó: «Pero ¡¿quién está encima del contenedor?!». Se oyó un chirrido de metal y la grúa se paró bruscamente. El operador de la máquina sacó la cabeza de la cabina y vio a Willy.

			—¡NO TE PUEDES SUBIR A UNA GRÚA! —gritó patidifuso—. ¡BÁJATE AHORA MISMO!

			—Si insiste, señor —dijo Willy y, para ASOMBRO de la multitud congregada en el muelle, saltó desde ella… ¡de cabeza! Todos contuvieron la respiración cuando Willy hizo un salto mortal con el único sonido de fondo del aire y del latir de su propio corazón. Podía parecer impresionante, pero Willy ni había pensado en las consecuencias, y con terror abrió los ojos de par en par mientras veía cómo su cara iba directa a la acera. Menos mal que en ese mismo momento pasó un camión; si no esta historia sería francamente corta.

			—¡A POR MIS SUEÑOS! —gritó alegremente tras dar una voltereta y aterrizar de pie perfectamente en el techo del vehículo, que se adentró en las callejuelas en dirección a la ciudad, dejando a la multitud boquiabierta.

			El camión pasó a toda velocidad por encima de un gran puente de piedra salpicado de farolillos que emitían un calor muy agradable y se adentró en el corazón de la ciudad…, que era mejor que cualquier cosa que Willy Wonka pudiese haber imaginado. Parecía que la habían espolvoreado, como a un dónut recién hecho, un azúcar de nieve por encima, y era perfecta en todo. Había callejuelas misteriosas empedradas llenas de tiendas pintadas con los tonos más BONITOS de azules, rosas y morados, que iban de izquierda a derecha y de derecha a izquierda, como en toda enrevesada madriguera que se precie. ¡Y ese olor! Cuanto más se acercaba al centro de la ciudad, más se intensificaba, y Willy no podía evitar suspirar de PLACER. El camión atravesó la plaza del pueblo, y él aprovechó la oportunidad para agarrar una farola, dar unas vueltas a su alrededor y quedarse en ella balanceándose mientras observaba cómo el vehículo se alejaba a toda velocidad, sin dejar atrás más que el aire bajo sus pies. El sitio estaba tan concurrido que ni un alma lo había visto allí encaramado en lo alto de la farola. Se bajó para aterrizar entre un mar de potenciales clientes.

			Nunca había estado en un sitio tan ajetreado ni tan ruidoso. Se vio a sí mismo intentando asimilar todo aquello: miraba a la izquierda, a la derecha, arriba y abajo, y a cada ángulo entremedias. ¡Todo a la vez! En un lado de la plaza se alzaba imponente la catedral, con unas puertas de roble tan altas y un tejado tan elevado que parecía que salían directamente del cielo y no que iban hacia él. Había tiendas en cada esquina, y en los escaparates lucían perfumes, zapatos, libros y pinturas, y los carros de comida se movían de un lado para otro a toda pastilla, a punto casi de derribarlo en más de una ocasión. La plaza estaba enmarcada por un pórtico de decadentes columnas, y en el centro lucía una preciosa fuente ornamentada cuyas aguas se habían congelado del frío. El agua brillaba bajo la luz del sol como si estuviese llena de estrellitas caídas del cielo. 

			El lugar no podía ser más HERMOSO. Pero el edificio más bonito de todos era el de las Galerías Gourmet.

			Willy se detuvo en cuanto las vio: sus cúpulas brillantes, sus puertas de un reluciente y acogedor color azul. Y un aroma a chocolate puro que opacaba todos los demás olores.

			—Uau —murmuró al tener enfrente su sueño. De repente se sintió ligero, con un cosquilleo que le recorría el cuerpo, y sonrió como un lelo. Había esperado toda su vida para verlo, y, al fin, allí estaba…

			—¿UN PLANO DE RESTAURANTES, SEÑOR? —le gritó al oído un hombre haciendo añicos sus pensamientos.

			Willy le dio un soberano al hombre y a cambio este le entregó un mapa.

			—Esto le enseñará dónde están los MEJORES restaurantes, señor —dijo el hombre. Al ver que los ojos de Willy no se apartaban de las Galerías Gourmet, añadió—: Después de todo, ¡uno no se puede alimentar únicamente de chocolate!

			—¡Ah, claro que no! —asintió Willy—. ¡También hay que comer golosinas!

			Desdobló el mapa y le echó un vistazo rápido, pero, al hacerlo, vio a alguien en cuclillas a sus pies. ¡Un jovenzuelo movía un trapo sacándole brillo a sus zapatos!

			—Esto, ¿perdón? —dijo Willy.

			—¡Sí, sí, ya mismo acabo! —contestó el chico. Sacó un gigantesco abrillantador y empezó a pasárselo por las puntas—. Hala, ya está —dijo al tiempo que extendía la mano para que le pagara.

			Willy se empezó a devanar los sesos intentando recordar si, en medio de tanta EMOCIÓN, en algún momento había decidido que alguien le limpiara los zapatos. Le dio al chico un soberano por si acaso, y contó los que le quedaban.

			—Ay, caramba. Ya solo me quedan diez —dijo.

			En aquel momento pasó delante de él un carro de fruta, y Willy cogió una calabaza al vuelo para olerla. Pero, antes de que pudiese ponerla de nuevo en el carro, un ciclista pasó a toda pastilla y le dio en los tobillos. Se le cayó la calabaza de las manos y ¡le dio de pleno en las botas!

			La vendedora de fruta se fue hacia él, con el ojo fijo en la plasta de calabaza de la acera. 

			—Eso te va a costar tres soberanos, amigo mío —le exigió.

			—¿Tres? Es un precio un poquitín alto para una pieza de verdura, la verdad —dijo Willy con una sonrisa encantadora.

			La vendedora no sonrió un ápice.

			—Me has roto una calabaza, así que me la pagas y punto —le soltó de un modo tan brusco que Willy pegó un brinco del susto, provocando que los tres soberanos le saltaran directamente de su mano a la palma EXTENDIDA de la de la vendedora.

			—Un gusto hacer negocios con usted —dijo.

			Willy contó las monedas que le quedaban.

			—Tengo cinco, seis, sie… —Notó un empujoncito en el zapato. ¡El limpiabotas había vuelto! Le quitó la plasta de calabaza de los pies y extendió de nuevo la mano para que le pagara—. Seis soberanos de plata. —Willy emitió un quejido cuando le dio al chaval otra moneda, y se dirigió a las Galerías Gourmet.

			—¿Quiere que le cepille el abrigo, señor? —le preguntó el limpiabotas corriendo tras él.

			Willy aceleró el paso.

			—No, gracias.

			El chico se plantó frente a él con una vieja botella rota y ajada:

			—¿Colonia?

			—¡Por supuesto que no! Yo solo me perfumo con chocolate —contestó Willy dejando atrás al chaval, que parpadeaba confundido.

			Los porteros abrieron las puertas de par en par y anunciaron con gran pompa:

			—Señor, bienvenido a las Galerías Gourmet.

			Y, en aquel instante, el olor más dulce y delicioso inundó la calle, y Willy casi se quedó de piedra por la EXQUISITEZ que irradiaba. Se quedó mirando fijamente a lo que había en el interior. Para él, aquello no era una simple galería comercial llena de tiendas; eran sus sueños convertidos en piedra y cristal. Cerró los ojos y tocó el bolsillo donde guardaba la chocolatina de su madre.

			—Allá vamos, mamá —susurró. Y, con paso valiente, entró.

			Dentro había un AROMA a sueños y chocolate, con un toque de oportunidad y una pizca de… —chasqueó los dedos buscando la palabra adecuada— ¿abrillantador de zapatos?

			Abrió los ojos de golpe y miró sus zapatos, donde, una vez más, ¡el limpiabotas estaba a punto de abrillantar!

			—¡NO! —dijo Willy rotundo—. ¡Ya está bien de limpiarme los zapatos! ¡Muchas gracias! —Siguió su camino, y el chico se fue corriendo en busca de otros zapatos a los que sacar brillo.

			Las galerías eran ESPECTACULARES y muy muy altas, con un techo de celosía que enmarcaba a la perfección el cielo invernal. Pero Willy se dio cuenta rápidamente de que eran grandiosas del modo en que suelen serlo las cosas grandiosas cuando las ha soñado alguien que no suele soñar a menudo: muros de mármol carísimos, mosaicos en el suelo, adornos de oro… Mientras se paseaba, Willy iba redecorando todo en su mente: «Paredes de caramelo… No, eso no quedaría bien del todo… ¡Paredes Rasca y Huele! ¡Sí! ¡Eso es! ¡Y el suelo de hierba comestible! ¡Y pomos piruleta!». Se paró al llegar a una tienda anticuada con una cola de gente que salía por la puerta. Los chocolates del escaparate estaban dispuestos en hileras totalmente carentes de imaginación, todos con la misma forma y el mismo nombre estampado en ellos. Un nombre que Willy reconoció al segundo. Era el nombre de uno de los fabricantes de chocolate más FAMOSOS del mundo:

			 

			SLUGWORTH

			 

			Todas las cajas estaban rellenas del mismo sabor de chocolate. Willy no pudo evitar darse cuenta de que todo era soso, soso y más soso. 

			Al lado de la tienda de Slugworth había otras dos tiendas igual de anticuadas, propiedad de los otros dos nombres más famosos de fabricantes de chocolate: FICKELGRUBER y PRODNOSE. Pero al lado había una tienda vacía. Una tienda vacía con un cartel que ponía: «SE ALQUILA».

			Willy fue hacia ella lentamente, incapaz de creer lo que veían sus ojos. La pintura estaba descascarillada con una capa de polvo muy espesa. Era un desastre de tienda.

			Era PERFECTA.

			Pudo imaginarse entonces cómo sería vender con los otros fabricantes de chocolate. Los cuatro juntos, uno al lado del otro, una ristra de clientes, un mar de caras manchadas de chocolate y ¡«uaus» y «hurras» de puro deleite! Cuatro grandes chocolateros y cuatro grandes amigos, mano a mano. Tocó la chocolatina de su bolsillo una vez más, ¡y de repente un [image: WONKA_Type.png] enorme con la letra de su madre apareció escrito en lo alto de la puerta de la tienda vacía! Los periódicos que cubrían el cristal de los escaparates se abrieron como cortinas para dejar ver una montaña de chocolatinas y golosinas en el interior; SUS chocolates y golosinas, locas, raras y maravillosas, haciendo las delicias de la multitud.

			Se quitó el sombrero, sacó una chocolatina de su interior y se la dio a un viandante. Este engulló el chocolate y al instante empezó a dar golpecitos con los dedos de los pies. Al principio despacio, y luego cada vez más rápido ¡hasta acabar bailando como un loco del gusto! Después otra persona cogió una chocolatina y se unió a la fiesta, y luego otra y otra más, hasta que todo el mundo estaba dando vueltas de alegría. Willy también comenzó a bailar. Los clientes se tragaban a su alrededor puñados de chocolate y REÍAN, daban volteretas y levantaban las piernas de alegría. Willy estaba en medio, maravillado por la magia del momento. ¡Les encantaban sus chocolatinas! ¡Era su destino! ¡Lo había logrado al fin! Les chiflaba de verdad de la buena…

			—EJEM. —Se oyó una voz y Willy notó cómo le golpeaban en el hombro. Al instante, la tienda regresó a su anterior estado desvencijado y vacío. La gente a la que se imaginaba bailando se limitaba a arrastrar los pies de un lado a otro. Algunos tenían incluso metido el dedo en la nariz.

			Willy se dio la vuelta y se SORPRENDIÓ al ver que quien le había dado en el hombro era un policía. Un hombre joven, de mirada inteligente, con la cara forzada intentando aparentar ser más duro de lo que en realidad era. Señaló un cartel en la esquina de las galerías:

			«PROHIBIDO SOÑAR DESPIERTO».

			—Me temo que tendrá que irse —le dijo a Willy señalando la puerta—. Le he pillado soñando despierto, dando brincos, haciendo como que sacaba cosas de su sombrero e intentando dárselas a un hombre con el dedo metido en la nariz.

			—¿Prohibido soñar despierto? ¿EN SERIO? —preguntó Willy total y absolutamente confuso—. Eso es una desgracia, porque ¡yo me paso prácticamente el día entero haciéndolo! —Se rio. Pero no el policía. En vez de reírse, sacó la mano.

			—Y la multa es de tres soberanos.

			—¿Tres? Caramba —dijo Willy mientras hurgaba en el bolsillo buscando las monedas. Se las entregó. Todavía muy confundido, se dio la vuelta para irse y se encontró de golpe ¡con un chorro de colonia en toda la cara! El limpiabotas SONRIÓ y extendió la mano.

			—¡Ni hablar! No pienso pagarte —dijo Willy—. Esta vez no.

			El policía levantó una ceja:

			—Pues claro que pagará al muchacho —le ordenó al tiempo que el limpiabotas alzaba aún más la ma­no—. A no ser que encuentre el modo de devolverle la colonia.

			—¡No puede! —dijo el chico alegremente—. A estas alturas debe tenerla bien metida en las cejas.

			Willy sacó a regañadientes otro soberano. Tenía los dedos aferrados a aquella fría moneda cuando el chico la cogió. Después se dirigió lentamente a la salida. Su habitual andar alegre había sido reemplazado por un triste caminar.

			Llegó a la orilla del río de la ciudad. Un buen río siempre le hacía sentirse como en casa. Pero notaba un frío helador, y se le estaban pelando las mejillas.

			—La ciudad es mucho más fría de lo que me pensaba. Y muchísimo más cara. Ni siquiera consigo que doce soberanos de plata me duren un solo día —se dijo a sí mismo.

			Y, en ese mismo momento, vio a una joven madre con su bebé tiritando bajo un puente que le preguntó:

			—¿No tendrías un soberano para darme y así poderme ir a algún sitio a dormir, verdad?

			—Eh… Claro —dijo Willy sosteniendo las monedas que le quedaban—. Por favor, coja lo que necesite.

			Le cogió de la mano un soberano de plata, dejando solo uno.

			LANZÓ al aire su último soberano y lo atrapó con el bolsillo de su frac. Al segundo oyó un clanc y miró hacia el suelo. ¡La moneda se le había caído por un agujero del bolsillo! Observó cómo rebotó en una de sus botas y se fue rodando por un desagüe.

			Frunció el ceño:

			—Pues… por ahí se va mi hotel.
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